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Homenaje a Pablo de la Torríeníe
Pablo de la Tórnente era uno de los 

nejores hombres de «el tampeSÍOO»- Cuan- 
'io estalló la sublevaciónantiespañola T ó ­
mente estaba en Am érica. D urante varios 

había tomado parte activa en todos 
los movimientos revolucionarios de Cuba. 
^0 juventud cubana antiim perialista te- 

en Torriente uno de los m ilitantes 
’’\os valiosos y  útiles para la  em ancipa- 
'̂ ôn de su p a ís. A l l í  era un escritor de 
Prestigio naciente. H abía sufrido más de 
''«a Vez la vida atormentada de los pre-

'iHl'í

f/p '̂ latoriales de M achado, r  salió  
'h’o l,,^^ ¡P'^ libro sincero) '  agrio
'■ >n f, , caitilali.'iins no se atrevic- 

iP P 'ddirar.
'/f ^F.l Mot h e le ‘ , órgano
^'"'nent'. ^'f'fumista n ‘■ ¡'¡cano, vino

L‘ a l.spana p r  ,¡- !, r desde

aguí sus trabajos literarios sobre la g u e­
rra c iv il española. Pero, y a  en España, 
no se lim ito a esta labor. S u  tempera­
mento de luchador ju v e n il y  apasionado 
le  exig ía  un trabajo más duro donde em­
p lea r  lâ  energía y  tesón de su ju ventud  
combativa. F u é  entonces cuando se unió  
a «.el Cam pesinos para ser su comisario 
p o lítico  y  e l de sus hombres. L o s  solda­
dos de «el Cam pesinos vieron más de una 
vez a I  orriente f i jo  en su puesto durante 
los momentos más encarnizados de la 

pelea, ayudando con su 
ejem plo a resistir el empu­

j e  enemigo. Eran los días 
dramáticos en que el p e li­
gro sobre M adrid aum en­
taba por instantes. 'Tó­
rnente iba entre los m ili­
cianos con su alegría sana 
atravesada entre la boca.

Era el comisario que ne­
cesitaban los luchadores 
para conservar sus puestos 
sin vacilar, sin dejarse g a ­
nar p o r  titubeos. U ltim a­
mente había estado con su 
batallón descansando unos 
días, y  cuando de nuevo 
fueron llam ados a las trin­
cheras lo vi marchar más 

j  j  alegre que nunca a enfren­
tarse con la barbarie. Re­
cuerdo que de m adiugado, 
cuando todos dormíamos, 
él f u é  el prim ero en levan­
tarse y  llam arm e para la 
marcha, contento de con­
tarse entre los que la causa 
deí pueblo requería para  
su dej'en.sa. E l  mismo dia 
que se reintegró a l frente  
cayó sobre la tierra, ya ron 
el plom o encolerizado de 
la muerte dentro del cuer­
po. A l  lado de el cayó  

también un p i o n e r o  h u é r f a n o  que 
é l  h a b í a  r e c o g i d o .  L n a  mañana 
me h a b l a b a  e-ste pionero de no apar­
t a r s e  j a m á s  d e  T o r r i e n t e .  Ahora, 
c u a n d o  l a s  h a l a s  enemigas le  h a n  
d a d o  m u e r t e ,  d o s  b a l a s  s i l b a r o n  
con una diferencia de m inutos para

€

abrir dos hoyos mortales en el pecho  
tierno del pionero.

Esto es lo que puedo decir como amigo 
y  camarada que f u i  de Torriente. L o  de­
m ás, lo más recio y  eterno, eso lo está g r i­
tando él desde la tierra que ha regado. A l ­
guien  me ha dicho que Torriente dejó a llá  
en su Cuba natal una m ujer compañera 
de su vida. Cuando la noticia de la 
muerte cruce con alas negras el m ar para  
clavarse sobre esta m ujer y  sobre todoQ 
los antifascistas cubanos, ella  se p regun ­
tará ahogada de dolor que cómo pueden  
caer hombres como el suyo, que tan g e­
nerosamente llevó siempre su vida y  su 
obra.

Ic e s  días antes de que muriera vine 
con el a M adrid. E n  el cam ino conversa­
mos acerca de su patria, otra vez ame­
nazada p o r  el fascism o. M e habló, emo­
cionado por el recuerdo, de volver a Cuba  
cuando la guerra en España estuviera 
ganada para continuar en su p atria  la 
lucha. N ada de esto es y a  p osib le, p o r­
que la muerte lo ha dejado clavado con­
tra la tierra española que él vino a de­
fen der para así gritar o través de las 
bocas’ rojas de sus heridas la verdad y  la. 
lib en a d  hum anas que el p ueblo  español 
está conquistando.

De.spués de perm anecer durante tres 
días su cadáver entre dos fu eg o s, se con­
siguió rescatarlo y  se le enterró en el Ce­
menterio de Chaniariin. F u é para pocos  
días, porque un grupo de antifascistas 
cubanos vino pora, llevarse el cadáver 
del inolvidable I orriente a descansaren  
la tierra m ejicana. A  e.itas horas los res­
tos de nuc.Uro compañero van cruzando 
el mar hacia las costas que lo vieron ve­
nir y  que ahora lo ven volver cubierto de 
gloria.

A n t o n io  A p a r ic io

U N  K J I Í R C I T O  O R G A N I Z A -  

D O  Y  D I S C I P L I N A D O  E S  

----- I N V E N C I B L E - ^ -
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A L  a t a q u e :

E D I T O R I A L

Escribimos estas palabras recordando a nuestros caídos, iiiclinándo la frente con 

emoción y las banderas con respeto. Hoy repelimos lo dicho el dm en <]iie nuestro 

antiguo Batallón se unió a otras fuerzas para convertirse en Brigada: Prometemos fir­

memente ante nuestros muertos y ante el mundo entero de los campesinos y los tra­

bajadores, que no regatearemos la sangre y defenderemos hasta que nos quede una gota 

de ella el suelo de Madrid.

El periódico de nuestra Brigada, que sale hoy por vez p:‘ímera n la luz de los 

ojos, será el campo donde los campesinos que empiezan a escribir, expresen sus anhe­

los y sus preocupaciones. No queremos que “ . \ L  A T A Q U E ” sea un semanario 

más, sino el semanario que se precisa para una elevada orientación en nuestra labor 

revolucionaria.

A las nuevas fuerzas incor­

poradas a nuestra Bi’igada

Camaradas, soldados y  oficiales: Si 

jiabido batallones con nom bre y  tradi­

ción, el nuestro era uno de ellos. H o y se 
ha fundido en una Brigada del E jército  

Popular de la R epública Española. O rgu ­

llosos de pertenecer a este E jército , lu­

chem os por llevar la disciplina a su lím i­
te mejor; luchem os valiéntem ente por el 

m ando único, luchem os y  estudiem os 

por e s ^ r  en todos los secretos de la téc­

nica m ilitar y  así conseguirem os una B ri­
gada en la que tengan que aprender to ­

das las que integren el E jército  Popular.
Salud, nuevos batallones incorporados 

a nuestra Brigada. (¡Viva la I.® Brigada 

M óvil de Choque.l! ¡[Viva el E jército  
Popular de España.ll

E stado IVIayoí* de la Brigada.

Organicemos el nervio 

central de* la victoria

M u y urgente es solucionar los p rob le­

mas planteados en la retaguardia, donde 

las cosas funcionan a paso de buey. M u­
chos son los casos que necesitan una rá­

pida solución, la cual es más fácil de lo 
que parece. L a  prim era medida tiene que 

ser restablecer el orden antifascista, el 
cual debe controlarle y  d irigirle el G o­

bierno legítim o de la R epública, en el 

que estam os representadas todas las ten­
dencias populares. E n  casi todos los 

pueblos de las provincias leales h ay un 

sinfín de com ités, los cuales se ocupan 
m uy poco, o nada, de los problem as de 

la guerra. Y  en la m ayoría  de los casos 

se dedican a asignarse, lo prim ero un jo r ­

n a l,.y  hacer toda una serie de ensayos y  
cosas que brillan por su ingenuidad e 

infantilism o; tales com o las llam adas in­
cautaciones, socializaciones, reform as so­

ciales, controles, etc., etc. T o d o  lo cual 
es necesario, para apreciar la verdadera 

gravedad deello, vivirlo  m uy de cerca. Y lo s  
que hem os tenido que estar en la reta­

guardia curándonos las heridas sufridas 

en el frente lo hem os podido com probar, 

y  en beneficio de los obreros, cam pesinos 

y  masas populares no lo podem os ni lo 
debem os callar. L os pequeños industria­

les, com erciantes y  cam pesinos tienen de 
por sí en su m ayoría una m entalidad con 

perjuicios, com o consecuencia de la es­

trecha ligazón e influencia que han tenido 

con el capital financiero, los altos indus­

triales y  los terratenientes. U na inmensa 
m ayoría de aquellos han sido yíctim as de 
los llam ados controles, incautaciones, etc. 
S ien d o, en casi todos los casos, «M U Y  

PERJUDICI^^L» para la econom ía nacio­
nal por una parte y  por la otra a unas cla­

ses aliadas en la lucha antifascista, e.xisle 

el p eligro  de separarlas. Y  es más, de no 
cponrle fin, enfrentarlas. A  esto le  siguen 

toda una serie de anom alías. T o d o  ello 

com o consecuencia de faltar de todos los 
pueblos la nata y  flor antifascista, la cual 

se halla en el frente. E l aparato de agita­

ción y  propaganda en el cam po de las 

provincias leales es m uy débil, a pesar de 
que en varios puntos se dan bastantes mi- 

tines; pero a buena parte de ellos podría­

mos llam ar gritos desorientados y  confu­

sionistas, que distan m ucho de plantear 

los problem as que la retaguardia tiene re­

lacionados con la guerra. Lis m uy necesa­
rio localizar y  desenm ascarar a los que el 

G obierno dice una cosa y  ellos hacen otra; 
a los que predican la jornada de seis ho­

ras, la sem ana inglesa, el autom óvil pars 
el com ité, la guardia para el com ité, etc. 
etc. Pues es catastrófico pretender comer 

la carne de lobo antes de haberle matado, 

y  en este caso el lobo es el fascismo y 

mientras no le  m atem os, todo lo que ha- 

gam qs no podem os saber si es para los 

fascistas p para los antifascistas. Y  como 
el peligro de ese lobo es tan grande es ta­
rea ineludible de vanguardia y  de reta­
guardia, el dedicar todas la actividades a 

ganar la guerra; cuanto m ayor sea el es­
fuerzo y  sacrificio, mas sangre ahorrare­

mos y  evitarem os males y  complicaciones 

m ayores.
Si en nuestra retaguardia se dice la ver­

dad estam os seguros de que será escucha­
da y  cum plida porque com o hombres de 
larnasa confiam os en la masa. Muchas mas 

cuando diariam ente vem os sacrificios de 

la misma en el frente. D e  las cosas que 
se tiene que ocupar la retaguardia bajoh 

dirección y  el control del G obierno, son las
siguientes: l.® Preparación e instrucción

con su educación política y  m ilitar de 
pas de reserva. 2.® Transform ar las indus­

trias en industrias de guerra para la 
ducción de m uniciones, armamento?) ui”: 
form e del ejército, artículos sanitanu® 

etc. etc. 3.* Intensificar el cultivo enl̂  

tierra sem brando m ucho y  con preferí*’’ 
cia los artículos alim enticios para el aba® 

tecim iento del frente. 4 .“ E l organiza^ 
com ercio exterior estrecham ente ligado a 

las necesidades de la guerra. 

nizar y  sostener hospitales de sangi"® -
laseyacqaciones de la población civil en 

zonas de gperra. 6.“ Q ue en estas tâ eâ  

participen activam ente hom bres, 
y  niños con la única dirección y  autor’O

- - - C ultiva tu  inteliírencia. U n lion ib re  incu lto  es un h o m b re  esclavo - '
o

Si p ro testas en voz a lta  con tribuyes al escándalo

Si p ro testa s  an te  los jefes serás cscucIe**̂*

Act
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A L  A T  A Q U

que debe y  tiene que existir que es Ja del 

Gobierno legítim o de la R epública E spa­

ñola. 7.  ̂ E l dar garantías a todas las per­
sonas que por sus intereses de clase sean 

afectas a la lucha antifascista y  proceder 

muy severam ente con los em boscados, 
que en m uchísim os casos, con carnet des­

pués del diez y  ocho de Julio conspiran en 

contra de la lucha antifascista.
Ninguna debilidad ni vacilación debe 

tener el G obierno en el cum plim iento de 

esto y  m ucho m enos un G obierno com o 
el nuestro, en el que están represantados 

desde los católicos vascos, hasta los anar­

quistas y  cuenta con la absoluta confian­

za del E jército  Popular de la victoria an­
tifascista.

V . M arquina.

Com isario de la Brigada.

Actividad del Comisariado 

de Cxdtura

El Com isariado de Cultura de nuestra 
Brigada de C hoque, ha com enzado su la- 
Bor y  la va realizando en la  m edida que 

las circunstancias lo perm iten. Cuenta ya  

nuestro cuartel con un p eriód ico  mural,

a v a n z a d i l l a  y  con este que publi­
camos h oy con carácter sem anal. S e  está 

instalando una gran b ib lio teca  provista 

de numerosos folletos p olíticos y  socia­
les, novelas, libros de divulgación cien­
tífica, de enseñanza prim aria, m anuales 

de guerra, revistas, etc. etc. Pendiente 

de unos p ocos dias está la apertura de 
nn cursillo de instrucción que pon ga al 

alcance de todos los com pañeros los c o ­

nocimientos mas elem entales de lectura 
y escritura.

Unido a esta labor, el Com isariado de 
Moltura se ha p reocup ad o de traer a la 

i’igada las películas de m as interés y  

“jctualidad revolucionarias, reparto de 
^etos sobre higiene sexual y  consignas 

de guerra, gráficos de disciplina de tiro, 

'̂ fiarlas y  recitales por los intelectuales 

^otifascistas. Estas tareas irán aumentan- 
° dia por dia para que el trabajo cultu- 

junto a los soldados sea tod o  lo eficaz 

y Constructivo que se precisa. A d em ás, 

camaradas de Cultura, se encargarán 
*1̂ 6 aparezcan en la prensa los hechos 

salientes de nuestra B rigada en el 
de lucha.

Q compañero B riones, dibujante del 
^cniisariado de Cultura, ha term inado 

de grandes p roporcion es de 
 ̂ cipesino», otro igual de Lenin  y  gran 

ero de carteles y  fotom ontajes enca- 
^ ciados a grabar en el pensam iento del 

ÍUsta' '̂ °̂ consignas mas acertadas y

E L  C A M P E S I N O
A q u í, castigando el cam po 

con el pie, por las besanas, 
entrañable com o un surco, 

crespo com o un Guadarram a, 

un hom bre abundante de hom bre 
de un em pujón se levanta.
V alen tín  tiene por nom bre, 

por boca un go lp e de hacha, 
por apellido González 

y  por horizonte España.

A q u í, entre m uertos y  heridos 

y  alrededor de las balas, 

fieram ente se pasea, 
castellanam ente habla.

Con el aire de sus hom bros 

la atm ósfera se huracana.

Sus labores son de guerra 
y  de m uerte sus cam pañas.
H a m atado muchas bestias 
y  quiere acabar la casta.

E n  actitud de león, 
negro el pelo, ro ja el alma 
recorre al son de la pólvora 

las anchuras castellanas, 
y  el corazón, de tan ancho, 

se le sale por las m angas.

L leva, com o la m adera 

del ro b le  y  de la  carrasca, 

revuelta la sien oscura 

y  m asculina la savia, 
que por los tem pestuosos 

ojos le  bulle y  le salta.

L leva  el p ech o  com o un m onte.

lleva la b o ca  con rabia, 

y  una ráfaga de som bra 

dando vueltas a su barba.

M iradlo com o reluce 

cuando d ice  una palabra.
A n te  este varón d e l pueblo, 

hasta las p ied ras m as bravas 
d éb iles y  sin defensa 

se  sienten y  se desgranan.

L a cob ard ía  lo  esquiva 

y  el valor duerm e en su casa. 

H om bres que seguís a  este  hom bre 
por laberintos que marchan 

a páram os de derrota 

y  a vinas de triunfo y  palma: 
q u e  sus cejas d e  coraje, 
y  su frente d e  arrogancia 
y  su piel d e  valentía 

hallen eco  en vuestra cara.

Con el ganaréis Castilla, 
con  el ganaréis E spaña 
a los de la m orería 

y  a  los de la canallada: 
con  el pod rem os ganar 
tod a  la tierra del mapa;

Y o  he de cantar sus proezas, 

y o  he de rom per mi garganta 
en alabanzas al pueblo 

y  al hom bre de sus entrañas, 

hasta que queden de m í 

los restos de una guitarra.

M iguel Hernández.

¡ C u i d e m o s  N u e s t r a  R e t a g u a r d i a !
NO SOIAMENTK se (leiiiuestra ser buen an­

tifascista en lu línea ilo fuego; también en la 
retuguanlia hay que demoslrarlo. ;̂Cuúl com­
pañía es la mas discipliiiaila, la más liiiq)ia, la 
más organizada en todos sus actos? ¿Cual es la

compañía en la que menos hay que utilizar el 
calabozo y los castigos por imliciplina? Esa 
será la más ANTIFASCISTA y cuyo ejemplo 
hay necesidad de seguir hasta superarlo ereei- 
damente. No lo olvidemos.

Ayuntamiento de Madrid
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A L .  A T A Q U E

¡ ¡ S A L U D ! !
Al aparecer el primer número de nuestro periódico, el Gomisariado de 
Cultura saluda a todos los oficiales, soldados y comisarios políticos y 
los requieren para que presten toda su ayuda y entusiasmo a la tarea

cultural iniciada entre nuestras fuerzas.

Defendiendo Madrid, en los campos de sus 
alrededores, acaba de caer un hombre más de 
madera heroica: el capitán Teodosio Moreno, a 
quien el Campesino nombraba comandante por 
su comportamiento valeroso y constante en los 
frentes. La juventud batalladora de España, como 
nuestra Brigada, se quedan sin una de las sangres 
de más empuje y capacidad guerrera que tenían. 
Panadero de oficio, se apartó del fuego pacífico 
del honor para enfrentarse con el fuego mortal 
de las balas, y en los meses de lucha que lleva­
mos, ha ido conquistando los puestos que sólo 
pertenecen a los que, como él, los ganan a fuer­
za de sangre. Dos heridas, las cicatrices de dos 
heridas, como dos implacables condecoraciones, 
llevaba en su carne de la pelea. Al frente de una 
compañía, se relevó el 19 de diciembre como un 
gran táctico militar y puso en fuga una nutrida 
concentración facciosa. En un fuerte combate de 
hace varios días, se internó con la misma compa­
ñía en las filas enemigas, dispersándolas. Pero su 
gesto recibió en premio un balazo, y cayó, como 
se debe caer, cara a cara.

Hambre y terror en Italia

E j e m p l o s

de n u e s t r a  B r i g a d a

Son m uchos los qu e podríam os citar, 

pero nos lim itarem os a citar los princi­

pales: los heridos de nuestra Brigada, es 

tal su con cien cia  política  y  su am or a 
aquella, qu e en cuanto desaparece el p e­

ligro  de sus heridas, se reincorporan al 
puesto que dejaron vacantes. Para nos­

otros no h ay curación total de las heridas 
y  con valecen cia, pues voluntariam ente 

las rechazam os.
O tro ejem plo, no m enos importante^ 

es la prueba de nuestra organización y  

nuestra disciplina; y  es que, a pesar de 

entrar en los com bates más encarnizados 

apenas tenem os bajas, to d o  ello porque 
o b ed ecem os a una táctica, a una d isci­

plina y  a un plan. L o  m ism o podríam os 

d ecir de la capacitación  p olítica  de la 
Brigada, donde centenares de cam pesi­

nos han aprendido a saber por que lu­

chan. Y  prueba de ello  es que la van­
guardia del m ovim iento antifascista es el 
proletariado, y  en nuestra Brigada, el 

noventa por ciento som os cam pesinos. 

A  propósito de esto, sirva de ejem plo a 
los sindicatos que agrupan al proletaria­

do industrial para que piensen cuál es su 

papel.
UN HERIDO

L a guerra tiene, además de su parte 
dram ática, adem ás del fuego de las p r i­
meras líneas, del ham bre aullando a las 
puertas de los pueblos vencidos y  del si­
lencio de las aldeas por donde pasó la 
lucha, un segundo aspecto lírico, em ocio­
nado y  tierno que la com pleta. A  veces 
este aspecto exterior tiene una hondísima 
raiz trágica que no es suficiente a ocultar 
la aparente sencillez que le envuelve. La 
m adre de un m iliciano le  ha escrito a su 
hijo, más con  lágrim as que con letras, 
una carta desde tierra lejana y  oprim ida. 
S o b re  esta carta quiero yo hablar hoy.

Y a  he escrito en otra ocasión acerca 
del cam arada G ai, m ilitante del Partido 
Com unista Italiano y  m iliciano ahora. A l 
estallar la sublevación fascista de los m i­
litares traidores, Gai, que estaba en Cór­
cega, se puso en cam ino hacia España 
para luchar bajo la bandera de la R epú­
blica dem ocrática. Luchó prim eram ente 
en Ibiza, más tarde en los frentes del 
centro y , por último, cayóenferm o yendo 
a dar con su fiebre al sanatorio de las Ju­
ventudes U nificadas. Gai es un italiano 
todavía joven  y  todavía sonriente. Cuan­
do ha tenido en sus manos la carta lle­
gada desde Italia lo he visto saltar de 
alegría ya con las lágrim as saltadas de 
recuerdos. U e  sus m anos ha pasado la 
carta a las mias.

E n esta carta sim ple, espontánea, pue­
de verse la  ausencia de alegatos políticos 
que pudieran restarle im parcialidad. Es 
sencillam ente la carta y  pensam iento de 

' una m adre italiana, cuyo hijo tuvo que 
escapar de las garras fascistas y  cobijarse 
en Francia, para desde allí venir a E sp a­
ña y  luchar a nuestro lado. <}Jijo m ió—  
d i c e la  carta— si y o  pudiera tener alas, 
en este momento me posaría sobre tus 
hom bros*. Y  un poco más adelante aña­
de, refiriéndose a otro hijo arrastrado ha­
cia A bisinia: no ha vuelto todavía,
está aún en Eritrea. l o  espero siempre 
que regrese pronto a casa. E l  invierno 
se avecina y  nosotros, dos pobres viejos, 
estamos en uno situación que.. . Nosotros 
no le  la decimos, pero y a  tu lo puedes
im aginar. L os otros hermanos y  herma­
nas no pueden ayudar por lo mismo; 
todo aumenta día p or día. E l  hermano 
Vitorio, que e.staba en la fá brica  Fiat, 
ha vuelto a casa sin trabajo. Esto es una 
vida para volverse loco. *

E sto  es la carta. H ay en ella de áspero, 
inhumano y  m iserable que subleva las fi­
bras del más endurecido espíritu. Estas 
sim ples palabras hablan con mucha más 
elocuencia que todos los discursos capa­
ces de acumular. C abe dudar de todo m e­
nos de esta lam entación resignada, de es­

ta expresión amordazada de antemano y 
que en su pavor no se atreve a lanzarse 
com o saliva contra el rostro del tirano y 
queda en exposición de las miserias y  las 
injurias am ontonadas. N o es preciso ha­
cer un gran esfuerzo im aginativo para re­
presentarse atroz realidad de tal lamenta­
ción; en defitiva, es la realidad de todo d 
pueblo italiano. E s la voz del desconten­
to y  de la m iseria de Italia. D e  un descon­
tento y  una m iseria obstinadam ente en­
sordecidos y  velado por m edio de los mu­
ros carcelarios y  con la  muerte misma, con 
el asesinato legalizado por eU nuevo Esta­
do» y  bendecido por el Pontífice hasta so­
brepasar los lím ites más sangrientos déla 
tragedia.

t lo y  pesa sobre Italia un silencio po­
blado y  sem brado de cruces. U n silencio 
com o el que antecede a un disparo mor­
tal ya presentido. Pero bajo la negrura 
censa de este silencio fúnebre hierven mi­
llares de voces cu ya  protesta llega a ve­
ces a estallar, pero las más no osa cruzar 
la garganta.

Según  las teorías del «nuevo Estado» 
estos descontentos hacen necesaria h 
existencia de reform atorios donde acabar 
con tales anorm alidades. Existen islas que 
ni el m ism o mar sabe donde las perdió 
donde una vez dentro es inútil buscar 
salvación ni salida. L os geógrafos afirioaa 
que sí; {allá ellos! Pero es lo cierto qv* 
nadie que va hacia allí ha sido visto o 
regreso. A  esto se le llama depuració® 
patriótica, engradecim iento n acion S ’ 
cam pos de concentración, etc.,. Tic®' 
m uchos nom bres, pero para nosotras 
basta con uno: T error. Las voces q®' 
este terror trata de apagar, son L  '
auténtica del pueblo italiano,, que ÍI18S

tarde o más tem prano, cuando la 
ria la depare oportunidad, se levant
hecha un haz de puños disciplinado
hacerse oir com o h o y  se ha alzado)  ̂
va im poniendo a  costa de su sangr®̂-̂  
sacrificio, la voz auténtica, verdadera, 
tima y  revolucionaria del pueblo hef® 
de España.

A n t o n i o  A p a t u c i o

VISADO POS U  fBISD IU
Camarada: No tires i

Boletín; una vez (jue 1<> 
entrégaselo a otro 
ñero.
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